
PUNTO DE SUSCRICION.

LIBRERIA

DS

M A Ñ E R O ,
Plaza del Teatro, 7.

La  snscrlcioD empieza 

e l l . 'd e  cada mes.

PRECIOS DE SUSCRICIOn.

t o r  un mes. rvn. 1‘50. 
Provinoiaa- . • 2 
Eitranjero y U l ­

tramar. • • 4

Números sueltos

2 cuartos.

Se p u b lica  todos los 

dom ingos.

P E R I Ó D I C O  JOCO-SÉRIO.
SEGUNDA. BPOCA.

Para los pedidos y  reclamaciones de Barcelona, en e l p n n lo  de snecric ion; para 
loe de fue ra  d ir ig irs e , po r escrito , a l A d m in is tra d o r de este periód ico.—be 
paga a l ped ir la  auscricion.

Pueden iKicerse las suscrlcloneBdesde fuera de Barcelona, enviando .»  esta 
A d m in is tra c ió n  e l im porte  en sellos de correo.

REVOLTILLO.

Los perlodicoa de Madrid vienen indicando la posi­
bilidad de que 80 eelipstí ia esírella del Sr Cánovas. 
No falla quien casi asegura que D. Antonio eslá herido 
de muerte y que pronto, muy proclo, tendremos que 
asistir á su enlierro.

Eslo, de fijo, lia de causar mas de cuatro desazo­
nes á roas de ocho amigos que toman el fresco á la 
sombra del corpulento árbol que está á panto de secar* 
gfl nf>ro yn prfl.soiri'i'' rato dufi estas liQeas pue­
den producir á los interesados y  concreto á se- 
ro cronista de lo que se d iw , sin quitar m poner Cá­
novas, pero ayudando á mi Sagasla. , u

Preparémonos púas, á presenciar la gran calastrote
Y empecemos á h:cer acópio de attiespasmódicos para 
conlrarestar la terrible emocion que ha de producir en 
noeslro ánimo el cete del que durante tres aflos ha te­
nido la Inmensa fortuna de no hacer nada de provecho.

Como la tormenta se anuncia por medio de negros 
nubarrones que se distinguen en lonlínaoza, don An­
tonio parepe que trata de evitar el chabasco, cujriéQ- 
dose con el paraguas de Marios y compaCia.

D od C ris tino , que se précia de generoso, no se 

opone á que el bnesped de Cautereis u tilic e  la deseada 
nrenda- pero me parece que doo Anton io  no se hbrara 

del aguacero, porque e l amparo bajo el cual quiere 

cobijarse tiene tan mala sombra, que asfixia cuando 

le  rodea.
H a y  in8irQm.;Dtos que no pueden ser mas qne ...

cortantes. ,
Hay personalidades tan aciagas que no producen

mas que ... desazones.
¿Me esplico?

Vuelve otra vez á agitarse la cuestión de si los 
constitucionales volverán ó oó al parlamento.

La  Correitpondencia dice  que si; los periódicos 

saKastinos no dicen nada concreto.
Yo no digo que si, n i queoió, porque ya compren­

derán ustedes que soy muy chiquitin para querw hacer 
pinitos ante los hombres de mufha talla, pero creo 
que mi pequeSez no me priy.ará .del derecho de tener

m i opinion.
Pues bien, allá vá mi opinion:
¿Porque nos fuimos del parlamento?
Porque nos cerraron las puertas.
¿Qué se necesita para volver?
Que se abran de par en par.

¿Están abiertas?
Nó sefior, coaticuan cerradas.
Pues cada mochuelo á su olivo, hasta que veamos 

el paso franco.
Creo que me esplico.

» *

He leido un impreso firmado en Tarrasa por doo 
Domingo Ventalló y Llobateras (Llobateras babia de 
llamarse) en que bajo el pretesto de la coestion de aguas 
de aquella poblacion, la emprende furiosamente contra 
la época revolucionaria, pe^ndole cada mandoble que 
tiembla el misterio.

Pero señor, don Domingo, ¿quién le mete á i^ted
A.. A~  -T ...»  .T - ' j . . . . « M .  í in ' ' ,
crelarse al asunto y dejar a los pobrecitos revolucio­
narios en paz y gracia de Dios? ¿No vé usted que eso 
de salir ahora... ¡[ahora!!... mordiendo á los difuntos, 

prueba que es usted de aquellos que dicen:, á  m oro  

m u e r lo  g ra n  lansadoH
¿No vé usléil, señor don Domingo, que los c a d i u -  

res no pueden contestar? ¿ \ qué alimentarse con gu­
sanos?

Créame nsted, señor don Domingo, no se em ouque:  

al grano-, al grano; eslo es; d  agua, al agua; que es 
de lo que se trata: lo otro no ts mas que paja que yo 
se la daría... á qnien la mete».

¡¡Cuerno con don Domingü

Ya empieza á moverse ia ;ente que ha de poner 
manos á la obra para las p'óxinas íie'staa.

He visto en la Rambla de hs Flores algunos palos 

colocados con cierta sinierla.
Ed la Rambla del Cairo .ambien be visto cafie- 

rías á punto de sum er^ve.
P a lo )  y cañonís... mala seña. ¿Querrán repre­

sentar la época?
Uay grandes proyeds. Sére todo el del aguarium  

será pluscuam-perfeclo.
¡Si yo pudiera metr en ó! algún pe^  gordo  de 

esos que conozco de vial
Como no tuviera lagraciade Miss Larline, asegu­

ro que de allí no volvaa á sair.
Xodo marcha á lacoil maavíllas.
Solo la parte musal ha sifrido no traspiés.
A la negativa dé ounoudy Verdi, hay q je  añadir 

la de Goola y Dalma'
Ninguno se préstá empuiar la batata.
Voto al chápirolintoncee.. ¿quid fac ia idum J

¡Oh!... ¡quéidi ¡qué ieai..., ¡Nos hemos sal­
vado!

Señora Comisi, mand nsted en seguida un 
atento B. L. M. áloo Manel Girona, suplicándole 
que se ponga al frté de la cques;u, y ha salido us- 
ted del «puro.

jCómo brillará su violín!
¡Que no se me hubiera ocurrido antes! 
¡Cuántos disgustos se habrian evitado! 
¿Se aprueba el pensamiento?

El B rb s i  nos dió cuenta dias atrás de que un 
barquillero  del Ayuntamiento había salvado á nn ba­
ñista que se abogaba.

¡Ua barquillero  del Ayuntamiento!
¿Con qué á nuestro municipio también le gustan 

l08 barijuillos y para no carecer de ellos tiene un em­
pleado ad koc que en ios ratos de ócio se entretiene en
vam.. «1- í  4 lo - «I»* «« atagan?

Vamos no me parece mai la idea.
Pregunto: ¿á qué hora se toman los barquillos en 

la casa de la Ciudad?
Si no tienen ustedes ÍDccnveDiente me pasaré por 

allí y paladearé unos cuantos.

Es f r u ta  que me gusta mucho.
Sobre to<1o si va acompañada de algún sorbet».
Quedamos, pues, en que me doy por convidado.
Hasta luego.

EL n u  T LA m m .

C A R T A S  C A M P E S T R E S .

A Pámfilo.

V.

Gracias á Dios que va? comprendiendo lo que es el Ultra- 

montanismo, Pámíllo amigo, y albricias merízco también yo, 

porqae he conseguido en grao parte'sacarte del gravísimo 
error y íonfosion en que sobre este puotn te hallabas, Nada 

era, síd embargo, du admirar, en visla de los encomiásiicos 
artículos y apasíooailas defensas conqui- \iene obseiiaiéndose 
al l'Ilramonianismo por el inclilo  Director y sos coadjutores,’ 
en el En/aní-Terrible de ios periódicos siluacioneros de este 
principado.

Pero mira, l ’ámfilo, si te quieres bien y no estás mal cod 
tu razón, toma mi consejo: no te des mucho á semejanies lec­

turas, ó 8i lo haces con la frecoencia quede tos cartas sedes- 
prende, toma tus precauciones, especiajineDle en lo que toca 

á la sección política y doctrin íl del sobre entendido diario, 
porque es muy cuerdo admitir gran parte de su contenido, á 
benelido de inventario.

Es notorio, amigo mío, y d«bes haberlo advertido ya, que 
el insigne arliculista tiene la manía— porque tiene sus manías, 
no io dudes, como cualquiera hijo de vecino—de ensalzar y 

defender con ahinco y como si sh lo pegasen, al Ultramonta- 
nismo; considerándole— ¡ya ves io . . I— como la yerba Batábi- 

ca para la sociedad, que todo lo sana, ó lo que cs igual, como 

h  vínica instilucion, escuela ó secta, donde todas las virtudes
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se conlienen y praclican... ¿Quid lib i videlur, Pámfilo? Por lo 
qDe llévote dicho, de lo mucbo que decirse puede sobre este 
punió, puedes juzgar.

Lo peor es, que temo que á pesar de mis advertencias 
creas á piés juntos todas esas cosas como si fuesen el evan­

gelio, lo C D íl seria terquedad en tí y no ¡D ocencia , sabiendo 
como sabes lo que en punto á imparcialidad y buen criterio 

políticos puede esperarse en e l asQDto, de escritores apasio­
nados com o el fecundo MaSé; el liistórico X ; el aprovechado 

F. M.; el flamante Mamerto, y aun el neófito D. B. que vier­
te n — i  raadales—su ainiBlerialismo, y— á chaparrones— so 

ullramontanismo reaccionario, hasta lo inesperado eo liberales 
de ayer. iValiente cosa barias, Pámfilo amigo, si te  dejases 
seducir y admitieses—i  la pata la llana, como se dice en Cas­
tilla — tales doctrinas..]

Lo portentoso es, que segnn el supradicho señor Mañé y 
Flaqoer, nada hay mas grande, snblime é inimitable de puro 
bello sobre la tierra, que ese experpenlo politico~religioío, lla ­

mado TIltramoDtanismo, ó Moderaotismo, 6 Neismo, ó Carlismo 
encubierto— porque casi, casi se confunden y tocan en prin­
cipios, medios y finos, como qoe son cnatro variedades de 
una misma familia.— Pero no tomes en sério semejante opi- 

nion, porque el panegirista no puede ser imparcial, á pesar 
suyo, en este asunto, si ha de ser consecuente con sus amigos 
de hoy. Cuando era ó se manifestaba liberal pnro y neto, ya 

era otra cosa; pero ya te ilustraré también sobre esto á su 
tiempo, qae lodo no puede desembucharse de una vez.

Figúrate, Pámfilo mió, que entre otras lindezas, y con 

toda la libertad y confianza ds qae hoy dispone, nos dice: 

UUramonlano, vale tanto como Católico, Apoétólito, Rooiano, 

te g w  se de*ia cwmdo st habM a eattellano en t íe m  de C a itilia ; 

y  enemigos de lot uUramonl/inos son, lodos los incrédulos y  lo­

dos los herejes declarados ó embolados, ele., ele., ele.

Mas adelánte, ya hace gracia— á los mismos herejes ene­

migos del ültramontanismo, por supuesto— del nombre de 
Catolicos que quisieran que ¡a Iglesia transigiera con »l progreso 

y  cinilitacion modernas,— escacha el golpe y chúpate esa— «  

decir, con los bvfos, las doñas Baldomeras de lodos los sexos y 

categorías, %surpacionts de lodos géneros y  reco/ii«Ém« de lodos 
ios colores, ele., «tó.

T  todo esto, despues de haber galanteado á los supra-in- 
dicados incrédulos con los amorosos epítetos de ga li-pauado-  

res, ¡¡mli-plagianos, ga li-parlis ttts  y  no té  cuantas gaiie-^sas 

mas, q w  es ona bendición de Dios; y de habernos traído ade­
más á cnento y en perfecto envoltorio á infinitos herejes des­
embozados. i^nmn Van), i>__ j i . .  ,
Victor-Uago y Gambetea... ¿Quieres hacer el favor de atarme 

«80 puñado de moscas por el rabo?
Son el demonio estos clérigos de levita y estos teólogos de 

secano... ¿Como es posible, Pámfilo mió, que no hayas salido 
mareado entre tan revuelto o le ^  de palabras y conc^tos, 

que si probarían erudición por le que bsce á las citas, acusan 
en cambio falta de órden lógico en la relación y oportunidad 

de las ideas, y sobra de afán de e»crítñr mucbo de todo, á 
tontas y á locas? Nada, nada, amigo mió, atente á lo qae te 
tengo dicho en mis anteriores epístolas y déjate de laberintos.

Otra cosa singnlar se observa en los encomiadores del TIl- 

tramontanismo, que no sé si-habrás reparado en ella, y  es, el 
apasionamiento é interés con que nos pintan y  describen las 

virtudes, sumisión y fidelidad constilucional de los inocentes 

carlistas del norte, lo cual demuestra marcada predilección por 
las vatcaj profinctaj. Y fíjate también en la fruición con­

que entonan ditirambos en loor de h  humildad, pobreza y 
continencia de los neos-romanos ipobrecitosl sin sospechar 
que pudieran ser desmentidos, incontinenti, por la improvisa­
da descendencia y milloncejos recojidosy tirados al rostro del 

oltramontanismo, por ios Antonelli y  algunos millares mas de 

Antonellitos que se encontrarian por toda la cristiandad si se 
buscasen.

Cierto que todo esto nada tiene de particular, oí debe 

sorprendernos: porque el buen ejemplo siempre edifica, y á 
esas hormiguitas del catolicismo, lic ito  les habia de ser pasar 
por este picaro mundo con la mayor comodidad y bolguni po­
sibles en sus trabajosas peregrinaciones; y ano dejar tras si 
quien recuerde con placer tos boenos tiempos de las mas fruc­
tuosas.

Mira, querido Pámfilo, apropósito de las peregrinaciones, 
voy á contarte lo que me pasó hace dos semanas, y no debes 

ignorar, porque te causará satisfacción, por ser el protagonista 
conocido y qaerído de ambos. ¿Te acuerdas de aquel Santia- 
guito, aquel muchacho tan travieso y tan negado y tan hol­
gazán que por mas que hicimos no se pudo conseguir apren­
diese á escribir ni leer el laticT Paes amigo mió, me sorpren­

dió agradablemente hace poco con su inesperada visita: figú­
rate que se me presenta un guapo mozo en traje talar, nneve- 
cito; qoe me dá un apretado abrazo, y comprenderás mí sor­
presa.— (//wíóneo.)

Bien lo advirtió él, a.momento, por loque se apresuró á 
decirme:— Veo que ae mravilla usted de mi trasformacion y 
nuevo estado, pero verá aie do  hay motivo para ello, cuando 

sepa que lodo lo debo á las peregrinaciones. Ya sabe nsted 
qoe estaba sin oficio ni baeficio; viviendo miserablemente, y 
con algunos vicios por tdo  haber. Pues bien, /uíme con ios 

carlistas con recomendaci<n de una seiSora, y concluido aque­

llo  y promovida la primer; peregrinación ¿qué hago? me lleno 

de santo fervor,— porque no es d ifíc il tomar todo el que se 
quiera sin qae se eche de oenos eu ios depósitos— y con él en 
la mano y sobre todo en e rostro, me presento á varias bue­

nas almas— que nunca fatan para estos casos.— expongo mi 
vivo deseo de formar éntralos trashumantes penitentes, con el 

decidido propó»to de puriicar mi vida; reformar mis costum­
bres; ver y besar la santa sandalia del augusto prisionero; 

llevarle mi humilde óbolo y abrazar la carrera de la perfec­
c ión ... y dicho y hecho.

Díme tan baena maña cus no solo me colmaron de elogios 

por mi cristiana resolución, sino de bustos de nuestro jóveu y 
muy amado monarca. Con allos, y h  alta protección de otros 

mas altos peregrinantes, y  la asistencia é interés de nn par de 
peregrínas, aunque algo raacias por cierto, que me sirvieron 
de mucho, se me enderezóla fortuna, hasta entonces bien po­

co benévola conmigo, y cite usted á Periquito heeho fraile, 
digo mal, á Santiaguito hecho cura.

Ya ves, amigo mió, si ion buenas las peregrinaciones... 
y jtú  que dudabas de sus saludables efectos..! Contempla y 
admíralos en aquel chico tan negado para todo, tan reacio al 
trabajo, que buscaba un oficio mejor que holgar, y ya le tie­

nes en camino de ser canónigo, arzobispo y  aun otro Anlo- 
neili, si me apuras.

¿Te convences ahora qae los palpas, de los milagros que 

Dios permite por virtud de estas católicas escapatorias? No hay 
duda, Pamlilo mió, que en tan santas y edificantea caminatas, 

es donde se puede ganar, shi grandes trabajos, un cachito de 
gloria y  un buen pedazo de pan, ó und hermosa prebenda, 
el uliguid plus.

Amigo mió, ios Ultramontanos lo entienden; es gente que 
sabe lo que se pesca, donde se pesca y  como se pesca. No así 
kw tontos de los liberalotes que si alguna vez peregrínaron, 

fuó oficialmente y  á la fuerza, y  sin esa unción evangélica, 

que es donde está el mérito. Así íes sale i  elloe...

Pero veo, Pámfilo mió, que entretenido en la sabrosa his­
torieta de Santiaguito, se me ha sabido ei santo al cielo, y 
esta epístola es ya demasiada larga, por lo que liago punto

notable, alcanzaron aplausos y  los beneficiados varios regalos 
de sus admiradores.

El dia que verá i  luz la presente revista tendrá lagar el 

beneficio de la aplaudida primera actriz doña Enriqueta 
Echenique, estrenándose con tal motivo una comedia en uo 

acto de doña Rosa Pie, titulada: Una noya cttllidora. Sabiendo 
las simpatías que goza entre el público la beneficiada, no es 

d ifíc il colegir que no escasearán ni la concurrencia, ni los 
aplausos.

La compañía de este Teatro ha sufrido ana variación, 
pues habiendo terminado sos contratas los señores Fontova, 
Fuentes y Alentorn, y  las seGoritas Cazurro y Aíentorn, han 

sido reemplazados por otros artistas, entre los que recordamos 
las señoritas Moya y el señor Isern.

La compañía de baile ha dado pruebas de actividad po­

niendo en escena varios divertimientos, que si no son muy 
notables, contribuyen á la variedad del espectáculo.'

CANTARES.

Piri-Neos 1 de Setiembre.
Libsu&to.

Como es mi jornal tan corto, 
niña, no te escribiré; 
porque sí be de comprar sellos, 

me quedaré sin comer.

Si quieres v iv ir tranquila 
no vayas á Reus, chavala, 

mira que ea aquella tierra 
todo se arregla á pedradas.

Que te diga c«sas dulces 

me exiges á todas horas; 

oye pues: vizcochos, yemas, 

merengues, confites, tortas.

Si me vés callado y  triste 
no te preocupes, Manuela, 

es que acaba con mis brios 

el señor fiscal de imprenta.

Porque no quiero helenas 

dices que soy como Goula: 
es u iu} yo como él 
no quiero comer las sobras.

T 3B L A .T IÍ .O S .

Desde nuestra última revista lo mas notable que se ha re­
presentado en el teatro de Novedades, ha sido el drama en 

cinco actos del señor Goallieri, La Conlesa de Montecristo, el 

cuadro trágico del señor Bdiguer, Coriolano, y  la comedia ea 
tres actos Le domtno rosa.

El primero es un meloJema plagad» de situaciones t i­
rantes, pero qae gracias á :ainterpretócion escelente que ob­

tuvo, logró arrancar aplaiBos y que el autor y los actores 
fueran llamados á laescenidisfntas veces.

La señora Pezzana,' desando pagar un tributo á nuestra 
literatura, declamó el úitin» sálado, en español, el cuadro 

trájico original del señor Bilaguff, titulado: Cortolano. Cono­
cido es este por todos los ananla de la literatura pálria, y 

aun cuando no se preste á ^randcefecto escénico, es induda­
ble que es qbo de los mas k I Ios lorones de la corona poética'

de nuestro paisano. A pesarde laidificultades que el decla­
mar en idioma, para ella e itín je ro , ofrecia i  la señora 
Pezzana, es preciso confesar que ochó con « lito  y que sopo 

dominarlo de una manera bstantícompleta. Les señores Ma­
riscal y Nielo secundaron cm bueiacierto á la referida actriz 
en el desempeño de dicha oh^.

Le domino rosa es una ctmediaie bnen corte y  de mucha 

vis cómica. Fué bien desempSada jentretuvo agradablemen- 
te al público.

Se preparan para esta senana L% ,„o d i mondo y  la Medea. 

De ellas hablaremos en la pMimarlpgta.

La gente de Madrid se ha alarmado por la noticia de habw 
llegado un vapor en Aden con 150 coléricos.

iBah! Como si no tuviéramos en España otras calamidades 
peores.

T no nos asustamos.

Segnn La Correspondencia están á la firma del ministro do 
la gobernación algunos nombramientos de fiscales de im ­
prenta.

¡Gran DiosI ¿Mas fiscales todavía? ‘

Está visto; nos quieren despellejar.

Cuentan qae el obispo da California, en su  viaje á Sala­
manca, repartía varias medallas entre los viajeros del tres 

Cn gitano demostró gran interés por adquirir aquellas re­

liquias, logrando no solo alcanzar algunas de ellas, sino apo- 
aerarse cautelosamente del reloj de u d  pasajero.

¡A que fatales equivocaciones conduce generalmente el 
esceso de fervor!

La España al anunciar á sos lectores que cesa de publi­
carse, esclama:

«Preferimos arrojarnos al mar como Jonás.»

Bien hecho. Con estos calores lo major es refrescarse.

En el Buen Retiro se hanestrenat durante osta quincena 

una porcion de piezas en in aclo^ntre ellas recordamos 
ir»rfafa«< las alchas, Plouen prcs, La^os viudas, A  fiesias de 

la Pilarte», etc., etc. Las dosprimeraiueron puestas en es­
cena con motivo del benefici de do^ederico Fuentes y las 
otras Jos con el de don Rafal Ribas. Ijas ejiag^ gjn ge, cogj

No sé si pensarán lo mismo que La España los demás pe­
riódicos qne han sufrido varias caricias dd  fiscal.

Entre ellos recuerdo los siguientes;

Las Cirntnslancias.

E l Mundo político.

La Gaceta de Barcelona.

E l Eco de N a ta rra .

E l Diario de Huesca.

Si todos piensan arrojarse al mar, btieno seri que lo sepa
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J B o T n l t a .

la comision de ferias y fiestas para quedos pesque y coloque 
en el aqm rium  en proyecto.

Serán ejemplares desconocidos basta et día.

En nn banquete dado en Biarrilz asistieron los seSores 
Cánovas, Sagasta, Marios y Ulioa.

Esto se llama pleitear y comer juntos.

Si esto lo dijera yo, e l señor Fiscal seria capaz de denun­
ciarme.

Leo en un telégrama:

«Insisten las correspondencias que se reciben de la fron­
tera en que volverán los Constitucionales á las Córtes en la 
próxima kgislatura.s

Y yo insisto en que todo esto no es mas que hojarasca.

Ha sido denunciado í l  Tiempo.

¿Saben ustedes quién es E l Jiempo?

Pues es nada monos que el órgano, según se dice, del 
Conde deToreno, actual ministro de Fomente, 

y  luego dirán que la ley no es igual para lodos!
Ahora solo fnlta que el Tiempo salga condenado.
El caso no dejará de ser especial.

Doce sentencias de muerte deben ejecutarse durante el 
mes actual.

Es la noticia mas triste que ba dado L a  B omba desde que 
apareció en el estadio de la prensa.

¿Cuando se acabarán estes horrorosos espectácoios?

Se ba resuelto favorablemente la reclamacioa de los aba­

niqueros, sobre la partida del arancel que debe aplicarse álas 
procedencias del Japón.

Esto quiere decir que ya podremos abanicarnos.
Ahora que nos deja el calor.

Dice la ('orrespondencia que se proyecta la creación de 

una gran sociedad de socorros mutuos de maestros de ins­
trucción primaria.

El peiisamienlo sobre ser bueno me parece muy oportuno.
Solo que queda una duda.

Como todos los asociados necesitarán loa socorros ¿quiénes 
impondrán el capital para atenderlos?

La sociedad La  Monserral dará el dia 8 un baila en los 
Ctmpos Elíseos.

Merecen nuestros plácames las elegantes targetós que se 
reparten y sobre todo ios programas que por su forma de 

abanico no solo llaman la atención sino que sabemos que son 
buscados con verdadera avidez.

De La Época.

«Tan pronto como regrese el señor Sagasta á Madrid, se 

reunirá la Junta directiva del partido Constitucional, que será 
á principios de Octubre.»

Lo dijo Bhs, punto redondo.

Y vaya por la ConespondeMÍa.

Al dar cuenta el colega de ¡a plancha de plata que los 
Amigos de It.s pobres ofrecieron al general Blanco el dia de su

sanio, dice que la tal plancha iba sujeta á ana madera de piel 
de Rhs'a.

Esptiro que la Compelente se dignará indicarme donde se 

cria esa madera, para mandar que me coustruyan un par de 
cucharas.

EPIGRAMA.

Despuesde tanto buscar
Y á lodos pedir consejo,
Llegó por fio á encontrar 
Mi buen amigo Cangrejo,
La manera de engordar.
El remedio tan buscado, ^
Dice que en su mano está;
Pues su novia le ba jurado,
Que así que se haya casado 
Como un toro lo pondrá.

MoRROscono.

SOLUCION 
a l problema del número aníerior.

_ Cada UD año 218 dias IS  horas 56 minutos V ]  segundos ba- 
bra conjunción entre Ja Tierra y Venus y  cada 113 dias í l  
horas 20 minutos S5 segundos entro la Tierra y Mercurio.

SOLUCION 
a l Rompe cabezas del número anterior.

E l Parlamento dice q’je  se acerca el año 1868. 
Se habrá equivocado el cofrade.
El año que se acerca es J8" 8 .

T si quiere convencerse aguarde cuatro meses. 
Ya verá, ya veri.

En Reus ba empezado la vendimia. ■
Se conoce que le temen á la piedra.

El señor Denis está desempeñando, aunque interinamente, 
el cargí) d? Teniente de alcalde.

No es mala manera de resolver el caso de incompatibilidad 
de que está pendiente el señor Denis.

fe lic ito  8 la comision que debe dar dictamen.

P.UAMíis.

SOLUCION 
á las charadas del número anterior.

I. M a - c a - bbo>-.— H ,  P r i - m a - d a .

PR08LEMA.

Para tener 1000 duros me faltan tantos cuantos son la mi­
tad de los que tengo menos 50. ¿Cuántos tengo?

LAnACBEK.

ROMPE CABEZAS.

R i^ o  á ios señores Comas y Argemí y Cuyás que cuando 

discutan en e! despacho del alcalde, no levanten tanlo la voz, 
porque Lis paredes tienen oídos.

Si quieren hablar de votos de censura ó de lo que mas les 
acomode, háganlo piano, piano, que no es conveniente que 
hasta los transeúntes se enteren de sos cosas.

Paro Lion.

Formar el nombre de un poeta latino del siglo V.
SlSCDTlS.

- - LOGROGRIFO N U illíR IC O .

En Murcia han sido selladas las puertas de un convento 
de monjas.

iDiantre! ¿También las monjas dan que hacer? .

En Biscarrués se cometió un ctimen de parricidio.

En Reus se perpetró un robo en la casa-habitacion de don 
Federico Romero.

Ed Madrid se estafa á las gentes con cédulas falsas.

En Casps se asesinó al recaudador de contribuciones.- ■
En Barcelona se roba en la calle de Hercaders, en el bar­

rio La Franca, etc., etc.

En San Pedro de! Pinatar, no solo se roba sino que se pe­
ga fuego á la cárcel para que el ladrón se escape.

¡Señor, señorl ¡Y luego dirán que la cosa no va bien, 
bien, muy bien!

Com-Jnlando un suelto del Parlamento en el que dice que 
los ministeriales no se contentan con cualquier cosa, contesta 
la Cacéis de Sarctlona:

«¿Los ministeriales tío se contentan coa cualquier cosa? 
Pues dentro de la situación esiín los centralistas y los cod s-  

titucionáles, ¿qué más quieren los ministeriales?»

Si la Qaceta no estuviera bajo el peso de una denuncia, 
diria que su comentario se parece mucho á una coz. '

Pero no quiero que digan que hago leEia del árbol ^aido.

Doy la enhorabuena al Sr. Munner, por haber sido nom­

brado de la comision de gastos menores y de la que entiende 
en el adorno de la fachada de las Casas Consistoriales.

Estos son dos cargos de'pura confianza que deben alhagar 
al señor Munner.

Vayasi alhagan.

3. 4, 5. 6 . T.
1. 5. 6 . 3. 2 .
3. 2, 5. 6 . 7.

4. T. 1 . 3.
J. 'J. 2 , 3.

3. 2. S. 6 . 1.

i . 7. 1 . 3.

Está vacante la CanoDgia rectoral de la Catedral de Cór­
doba.

Que se la dén al cura de Flis.

El seüor Castelar saldrá uno de estos dias para Suiza.

¿Si irá i  estudiar el sistema federal para plantearlo en 
España cuando llegue la ocasion?

Recuerdo que en Ies buenos tiempos del federalismo se 
propuso una cosa por el estilo.

El l i ru s i publica el siguiente telégrama:

«El proyecto de organizar una izquierda dinástica atravie­
sa una gravísima crisis.«

Vaya un milagrito contado por el Siglo Fulxir<J:
Bola vá.

Uiiajóvenllamada Agustina se rompió el brazo izquierdo 
por dos partes.

Comenzó la gangrena y el brazo se puso negro y seco al 
poco tiempo.

El brazo quedó insensible. Ni los pinchazos le  hacían 
icella.

Al poco tiempo de esta desgracia se organiza una pere­
grinación.

_ Agustina quiere i r  á ella, á pesor de los dolores que sen­

tía en el brazo. (No bagan ustedes caso de que antes hemos 
dicho que el brazo quedó insensible.)

Llega la peregrinación al santuario.
A lli hay cna fuente llamada de Santa Ana.

Agustina mele el brazo en la fuente y lo tiene en agua 
unos veinte minutos.

A l cabo de est^ tiempo.,, un gendarme observa que el 
brazo sale blanco, terso y sin herida ninguna.

El gendarme grita imilagro’; vá 5 contárselo al cura- el 
cura no ie hace caso, pero al fin vó el brazo de Agustina y se 
desmaya. (Yal).

J.c»-deníás lloran, incluso el sentido comqn.

El púbüóo se eitlusiasma. Coje á Agustina y al cora y  los 
llevan en andas. '

Todos se llenan de fé ... y Agustina 4e santidad.
Y aquí acaba el cuento.
¿Qué tal?

Nombre propio.

Cn hombre público.
, Lo que no es frió .

Un mneble de cristal.

Piesa cóncava y profunda. 
Lo que cambia de color. 
Cierta gelatina.

ÜN Ca k a r io .

Es-polla que muy bien rima 
Prima.

De Pltramar trajo Amorós 
Dos.
Es artícuJo cual vés 
Tres.
Cierto trágico despues 
de babpf puesto otras funciones, 
alcanzó dos ovaciones 
en el prima dos y tres.

OniGi.xAt.

El prnblíma do lo ha resuoítn nadit*.

H i...

se-
L^-

C O R R E S P O N D E N C I A  DE «LfcBQMB*.»

Nuiistro colega L a  Gaceta de liarcelofut ha sido condenado 
por el tribunal de imprenta á treinii, dias de suspensión.

Lamentamos de todas veras el contratiempo de nuestro co­
frade y desde este momento nos ponemos en remojo por aqne- 
lio de que cuando las barbas del vecino veas qw m ar...

S. D. J. F.,(Basnou.)— Usleil Ita ace ilad '. t , i  ^iTpa no es niiostra. Se 
ToMeron i  ro m ilir losnúiqeroí. - — ■

Sr. Bilonfio. (BarctloDsO—Se inserlarin ' 

parliiianios
Sr. Ciíslc?, (Id .l—Miraremos de aproTecbbr algo.

“ l^osa 'iM enío  no rs  feo, pero la foruia es ¡lásima Vs- 
rpinos SI puMle arreglirríp, vs-

Ji. P. I .  (Honzon.)—V aja  una» bromas lienp aslad. 

cieríog '̂ero'. está el tiempo para guasas de
D. i .  S, (SpTilia.;—Enterados y serrido.
D. J, J. (Granada.)— Ya >(■ mandará.
r .  L.'S . (Barcelona.)— ¡;Es laa malo"
» . } ' .  V .  ( I l) -V 5 [p d  no es liberal. iCnemo con la preteosioo:

Totres odK S . catalogups sont enToyes. Sous attendoos

Ayuntamiento de Madrid




